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A I ) V E 1U E \ J \ .

Siendo, oomo de costumbi’e, ereciíli'^i- 
mo el número de suscritores que se hallan 
al descubierto en sus abonos, les suplicamos 
que con la brevedad posible se sirvan ar- 
reglai' sus cueatas con esta administración. 
Urge mucho salvar las diflx-ultades econó­
micas que constantemente nos e«.tí̂ n ase­
diando, para ver si, haciendo todos «n  eí>- 
fuerzo, pueden las publicaciones interrum­
pidas tomar un nuevo rumbo desde el año 
próximo venidero; esto, contando con la 
probabilidad de que en la situación política 
de España no se hará esperar mucho una 
crisis general que encauce la coiTiente de 
tantas y  tan desbordadas pasiones como se 
agitan boy. España no puede vivir asi; to­
dos los asuntos vitales del pais están aban­
donados: agricultura, industria, comercio, 
ciencias, artes y  oficios, todo so halla para­
lizado; y no es cosa de proseguir en un sen­
dero que sólo conduce á la desatención de

cuanto fs  útil y beneficioso para la riqueza 
piiblica.— Cada vez se siente más la nece* 
sidad de que las clases sociales que viven 
del trabajo concentren sus fuerzat dentro 
de sus respectivas esferas, para servir de 
muro inexpugnable que resisia á las ambi- 

 ̂ ciones de unas cuantas docenas de asquero- 
I g09'‘ftgiütiiiti>a‘yulítdaM» __

! P A T O L O G I A  Y  T E R A P E U T I C A -

Paroniquia epizoólicu del ecrdo.

Kl velerinario ilaliani» A. Desilfwilri, acaba ile 
publicar una frutlila memoria acerca de cila  en­
fermedad. poco conocida, ineiimplelamerjlp eslu'lia- 
(la, y de la cual oucesilamos ocuparnos hoy, siquie­
ra DO sea más que brevemente y wmo cuestión de 
opoiluDídad.

Paroninquia (y mejor; paroniquia) signiflca 
lUeralinentá panadizo, y el Sr. Di*8ilv€slri em­
plea este Qombre pura designar cod él una afección 
epizoólica y uoaUigioja del ganado de cerda, muy 
analoga al ped«ro <lel gaoado Innir. Líí paroninquia 
dül cerdo, con esos carácteres de epizoólica y conla •
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gio’sa, ha eslado hacieüdo estragos en el lerrilorio de 
Palo9lro duranié la primavera de eaíe mismo aflo de 
1870; y oí'eció la pariicularidad de haberse des­
arrollado después de ona ejiiloAia eaHiuncosa ( í j

horas babian muerlo yá(a$gallioáoas invadidas.., 
Al cabo de un meü cesó la epizootia de los voláti­
les, apareció en s<‘ g']ida la fiebre aflo-uogniar en 
el ganci<i(vvacuno, y pocos dias más tarde la paro-

de las íalliDáceas, aiincidiendo, en su apiiriciou con j‘ nlttpiia epizoólica en los cerdos »
la fi.’bre aflo-ungular epizoóliea de los rumiaDt.s. El cuadro de íinlomas y los carácteres anató-
Vcnios, pnes, qui; no deja de ser oportuno cuusa- mico-patológicos que se observan «n la paroninquia
erar algunas line.s á la paroninquia del cerdo, tn.la i cerdo «!on de tal mod.i idénticos a los de la ul- 
vez. qu(>, según manifestamos en el número prójimo | cesación interd¡íital en la glos'jpeda, que De^lves-
anterior de La VBTBR5NiEi.vEt‘PAÑ0Li, la enferme­
dad en cuestión, la paroninquia, que no viene á !>er 
ülra cosa sino la glosopeda, se ha preseolad» si- 
inuUAnHiiraeate con lata última en las reses de cer­
da de Cástilla la Vieja. L-» identidad ile condicione» 
elioiósicuseH tan marcida, que basta en el hecho de 
suctf.-.T U paroninquia a u:ia ef.izootid ci»rliuncu>a 
(ó séptica) de las aves palllnác^as, hasld en eso 
con^uerilan U afecrion descrita por el veteiinario 
Dr-siiveátri y la glOsO[x;ili del cerdii á que nos re- 
ftiiinos en el precitado oúinero de este periólico.

tri se ha t IsIo precisído A describir juntos los que 
perlcDccen a! gdnado de cerda y al vacuno. >^l 
principio, claudicación lijera, que v i lentamente 
creciendo; al tercero 6 cuarto dia sobreviene la lie­
bre, el animal cesa de comer, pslá triste, perma­
nece siempre echado, rehúsa levantarse, y si lo bace 
soTl pocos los inslantes que puedo estar de pié. f>a 
temperatura de la parle enferma ha alimentado mu­
cho; hay inflamación evidonte, vlTÍsímos dolores 
suscitados por ia fKesion aunqne sea ligera, y la 
caja córnea empieza á desprenderse por la región 
de los talones. Las rxtiemidaües afectas suelen serSibre las causas mediatas ili‘ esla y d« otras 

m zoutias'v epidemias, ya dijimos algo con m d i-  | una- ^^^ ŝ veces tres; y cuando la son dos,
vo de la gbsopedd. Ahora, tn cuanto á las causas ! Desilveslri ha notado que nunca perteoecen á un b>-
iam edialas, creemos qu'* bastan á explicarlas esa 
íucesion ó e»a coincid'-ntia misma de los ht-chos 
oatológicos observados, que, interpretándolos bien, 
con el cnt'irio de !a patolortii general lilosófii'H, no 
aol-imenle arroiau suflíienle luz en e; asunto, sinó 
qi|i> ahorran al |ir»fe>or ialeligeute mas .le las nue­
ve .iéciinas partes del camino qu » debe recorri-r en 
sû  iov>->t'!íaciones icraoéulicas.— ¡La doble ep ;-
zojlia reinanté en lo* g:inudo» vacuno v -fe cerda 
{dice Desilvostri) pari-ce haber tenido por origen 
(asi lo afirman los haLílantes de Palestrc) la cir­
cunstancia de que en el uloOo y durante el invierno 
últimos fueron alii á pactar y á iuvcrnar muchos 
rebaños ¿tacados á>t\pauadho contagioso (pedero), 
habiéndose uotado quu un gran iiúmero de reses 
presentaban uno ó varios piés literalínente desor­
ganizados.. .. Al asr>niar la primavera estallé el 
ea r im co  en las gallináceas, ofri'Cienilo los síntomas 
de sed ardiente extremada, debilidad, tristeza; la 
aíeccioD, en cada auimal, duraba un dia; á las 24

(1) Loí itatisDOB y  los franceses han dailo ahora 
en extender tal vez^deisasiado la|BÍgnificacion de cer- 
buBco. Otroa lisa llamido cólera ¿ t  las aeet de corral á 
o a  fiebr* earbuocost de que hacemos mérito.

fedo anterior ni posterior, sinó á un bípedo lateral 
ó diagonal. En el espacio inlerdigItaU aliento de 
la flegmasía, la epidermis se eleva formando una 
flictena, que se rompe y deja escaparun llquidoacre 
que c o m e  las partes adyacentes; de aquí resulta 
una úlcira de colcr encendido, plana, circular y de 
bo rdes rrgulares, que en unos casos cicatriza por 
si sola en pocos d ii», ó empleando simplemente al­
gunos cuidados bi[;idDÍcoF, baños de agua corriente, 
por ejemplo, mientras que otras veces continúa la 
ulceración avanzan lo en profundidad hasta intere­
sar el ligamento interdigital respectivo. Al propio 
tiempo que tienen lugar estos desórdenes en la par­
te antero-superior del pié, prosigue el desprendi- 
mienlo de la caja córnea en la región de los talo­
nes; Y esle desprendimiento, que dió principio en 
la corona, exudándosealli un poco de sangre, á me­
dida que gaña en extensión se acompaña de la se­
creción  de un líquido amarillento, viscoso y fétido. 
Algunas reces (en el cerdo), la tapa <le la pezufla 
se hiende verticalmente á partir de la corona, re­
sultando una grieta de cosa de un centímetro en
longitud, de la cual fluye un poco de sangre La
intensidad y extensión de los desór.ienes pueden 
llegar (en los catios graves) hasta 1a destrucción
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eomplela de los tejidos del pié; y alcontrario, en 
oirás ocasiones ia afección es lao benigna que, des- 
pues de haberse evacuado una iosigiiificanle canlidaíJ 
desangre ó de p l a s m a el oaraje donilftsi' inició el 
despreiijimieoto de la caja córnes, *‘sta «> adiipta 
de nuevo á los lejidoj que la sujetaban, se consoli­
da definílivamene. y la IC9 cura con facilidad en 
pocos días.»

El veterinario italiano, á quien venioíos siguien­
do en el estudio de la paroninquia del cerdo, mues­
tra grande einpeSo en establocHP el diagnó'lico di­
ferencial de ' st<i enfermedad, paia que üo se la 
confunda con el gabarro carbuncoso inlerdigital, ni 
coa ninguna otra afección ioflaina toril ó ulcerosa 
de la región misma. Mas nosotros no couceJeraos 
tan grande importancia como Desilvestri a este pun­
to de su instrucliva memoria.— Ap. rte de! car­
bunco interfalangiano, qus será la! carbunco cuan­
do la s:ingr.‘  «sté préviain'Mle iiiíícioDada, y coinci­
dirá casi siempre con la aparición tle tumores car­
buncosos en ottasVegioni's (glosaiilrax, por ej'*mpIo), 
las demás enfermedades qurt pudieran confundirse 
con U paroninquia, entrarán seguri.menle en la 
misma categoría, ya se ías coasidiTe bajo el punto 
de vista de su gravedad, de sus siulomas, de los 
princij>ales desórdeni's anatíi'nicos qiii; ofrezcan y 
del tratamienlo, general v loc.il- que hava que opo­
nerles

Las medidas de policía sanit'iri:) qu» conviene 
ailoptai con la {>aroniut|UM dei cí^rln, se df‘dii<;en 
naturalmente del carácter epizoóllc'i i coiilaj^ioso 
que la enf'Tnii'dad r>*vi»te. El '<-cu‘ «lro di' lis  pin - 
u ?  Ii.\adLdas, separación e<crtiiiuli'sn entre los ani­
males sanos y los enfermos, exigencia di* ctrlilica- 
cioii de sanidad antes de levantar las prohibiciones 
de fípendicion y de tranílto, desinfeccldo de cuan- 
lo sea posible deáinfcstar, etc., ele.; tales son las 
bases en que deberán apoyarse las medidas de p o - 
llc-ia sanitaria.

El iralamirinlo. aíí curativo como profdáclico, 
.feneral y local, es bien conocido de todos los vele- 
fíoarlos ésuaftoles, por éoanto no se aparta de las 
•■tgUá »entadí3 á propósito de U glosopeda ( i )  — 
^MÜvestii aconseja'con Insistencia el uso tópico lie 
la* d¡luc¡^Jnes de cal^ y dice que ha obtenido asi re -

B ] ' V éa se  e l DÚm. o id x im o  a n terior  de e»te  perf<3-

sultados ojiueslos á los consignados en una obra 
reciente por M. Lafosse, cattdrático de la escueta 
veterinaria de Tolosa, autoridad clenlilica que lam- 
poco á nosoiros nos iospirsi la mayor confianza. 
Mas, sea de egto lo que fuere, y }a  sh cnj^ilee I.. ral 
diluida, ó el bipoclorllo de cal, el sulfalo de cobre, 
el pn tosulfato de hierro, ó  una mezcla Je varios 
de estos ingredientes (como Lizo el veterinario don 
Aolonlo Ruiz); lo que nos parece serdegrande im­
portancia es la -•dopciíio del baño einpl^jado por este 
último profesor, á cuyo uso lian rcturrido también 
los veterinarios italianos, y del cual hallamos una
i m i l a c i O D .  que no merece despreciarse, en el gi- 
guiente párrafo que traducimos de nuestro aprecia- 
ble colega el nGiornale di medicina veterinaria 
praiica  e d' agricollura» (número dî  Noviembre 
proximo pHstdo):

«Un me-iio sencillisimo (dice el colega) acaoa 
de ser propuesto [tara preservar, y aun curar, la 
úlvera interdigilal en el ganado vacuno, y es el si­
guiente: Se construye un cajno de madera de enci­
na, vr. gr , qu.' sea tan ancho como la puerta del 
esbblo, con una longitud d.' 2 metros próxiinamen- 
te, y cuyos Luides se elevin a la altura de 12 a 
13 ceiitímetros. Separadamente, en una solucion de 
100 gramos de sulfalo de hierro por catla litio de 
agua, se deslie arcilla en cantidad sufirieute para 
dar á esta mezcla una coDíislencia de papilt». Si­
tuado el cdjim en la puerta del enlabio, se echa 
en 61 la mezcla arcillosa, y se obliga al ganado á 
enliar y salir tres ó cualro veces al día pisjndo 
este barro medicinal. La arcilla que se adhie­
re á ¡os piés se deseca lue;o, Impide el cunlacto del 
aire y demás cuer[tos exlraflos crn la úlcera, y de 
este moJo contiene los progresos del mal, se opone 
al desprecdimienlo de la caja córnea y hasta suele 
operar la curación deííniliv,-i.»

l .  F. G.

HIGIENE rÜBLICA.

¿Conviene »n(oi*izar la m atanza de 
cerdo» en eunltfiilcr época del año?

(ConclusioH.)

3 .‘  causa. —  Las dtferHntes partes de qne 
consta el cerdo cebadofioostituyen otros tantos
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p r e p a r a d o s  i i n p o « b l e 6 d e  e f e c t u a r s e  c o n  1«  d e ­
b id a  m a d i i r e z ,  n o  s o la m e n t e  e o  lo s  m e s e s  d e  
u n  c a lo r  r ig i i r o a o ,  s in ó q u e  t a m p b c o  e n  l o s  a v a n ­
z a d o s  d e  p r im a v e r a  c u a n d o  y a  g e r m in a n  la s

m o s c a s .  M e  e x p l i c a r é :
Con la sa’ig re  eoovBni‘^tem<;nte preparada 

y  nsociftda & la carne muscular j  ariinoea que 
ae extrnf* de las caras internas de la» hojas d« 
tof'ino 9P fc»cen las m orcillas; las partes 
de las egpaldillRf. algunos jam ones, y algunos 
lom os, asociados á  las mantecas. 6 mantas, sir 
ven parn h a ce r lo s  chorizos; '.as lenguas y el 
resto d<* los lom os se emplean en los em bucha­
dos. Las partes destinadas A hacer todos esto» 
rellenos se pican minuciosmnente t se amasan 
con nna mexrla de pimiento m olido; y ajo raa- 
charado con  « 1 ,  unida y desbaratada prévia- 
ment^ en 'a  sang-re, para la? m orcülas; la  m is­
ma mezcla desbaratada en agua caliente, para 
lo? chornos y embuchadas.

P o r  la  r e la c i f .n  q u e  q u e d a  h e c h a  se  c o m ­
p r e n d e  q n e ,  ta i i to  lo s  r e l l e n o s  c o m o  la s  h o ja s  
L  t o c in o  V lo s  ja m o n e s ,  c o n s e r v a n  d n r a b t e  c i e r ­
t o  t i e t n p o 'u n  g r a d o  d é  h u ir e d a d  b a s ta n t e  p a ra  

a t r a e r  la s  m o s c a s ,  y  q u e  e s t a s  g e r m in a n  s o ­
b r e  e ’.li'-- A d e m á s , c o n  »1 a u x i l i o  d e l  c a l o r ,  e s la  
m i« m a  liu n > ed a d  o c a s io n a  l a  p u t r e fa c c i ó n ,  c u y o  
e s ta d o  se  m a n i f ie s t a  p o r  e l  o l o r  re p u g n á b a te  q u e  

ae  e x h a la ;  s ie n d o  e s ta s  m is m a s  r a z o n e s  la s  q u e  
o b l i g a n  4  r e d u c i r  k  s im p le s  t a s a jo s  l o s  cerd oB  

q u e  se  d e s g r a c ia n  e n  e l v e r a n o .
Es p orcn n sig v ierte , indi."pensBWe p a ra la  ,

bum>a’ fazon y cnali'.ades de 1 . ch a cin «, qne ' 
por uu mes (al menos) se halle expuesta a una 
temperatura fria y  seca; en cuyas condiciones ' 
ee tie n e  observado que el jam ón y el tocino se 
imi.rengwau de la sal, cuya acción , enérgica- 
mei.te astringente y  ann cáustica, consume sus 
humedades. Ot.rp,tafltó suced^ <̂ on los rellenos: 
estos, después'de un mes detlem po fn o  y seco, 
se han apoderado de la s  virtn-’ es de los ingre- 
¿ie iitM que forman eJ adobo, y  no tan só lo  se 
l*al’.au. a*eífur.^oa , coom . a qu e llos . í io ó  que 
unos y  otros se' pueden com er impunettiente 
en  todas .a  estaciones del año, aun sin n in g u ­
na preparación culinaria.

C o n c l u y o  a s e g irT a D ilo , q u e  e s  p r á c t i c a  c o r ­

r ie n t e  e n tr e  to d a s  la s  p e r s o n a s  v e r s a d a s  e a  l® 

c o n fe c c i ó n  y  e l  t r á f ic o  d e  Imb c h a c in a s ,  1»  d e  
e l e g i r  p a r a  h a c e r la s  la  é o o c a  m á s  r ig u r o s a  d e  
lo s  h ie lo s ,  p u e s  t ie n e n  o b s e r v a d o  q u e  e s  la  en  

q u e  s u s  in te r e s e s  c o r r e n  m e n o s  p e l i g r o .

Salu bridad y  v a lo r  n u tritiv o  de las carnes  

d e c erd o .

S ie n d o  c o n d í c i o n  n e c e s a r ia  q u e  e l  s is te m a  
d e  a l im e n t a c ió n  d e l  g é n e r o  h u m a n o  b a y a  d e  

I c o n s i s t ir  e n  s u s ta n c ia s  q u e  c o n t e n g a n  á  la  
! v e z  p r in c ip i o s  a z o a d o s  y  p r in c ip io s  n o  a z o a d o s ,  
j e n c o n t r a m o s  e s t a s  d o s  c u a l id a d e s  e n  t o d a  su  

p le n i t u d  e n  la s  s a b r o s a s  c a r r i ;s  d e l  c e r d o .  E s ­
t a s , c o m o  la s  d e  l o s  d e m á s  a n im a le s  c o m e s t ib le s  
c o n t ie n e n  p r in c ip io s  a z o a d o s  e n  a b u n d a n c ia ;  
p e r o  s o b r e  la s  o t r a s  c o n t i f n e n  e n  m u c h o  m a y o r  
c a n t id a d  u n a  s u s la n c ’ a  n o  a z o a d a  ( la  g r a s a )  
q u e  e s  d o n d e  r e s id e  bu g r a n  m é r i t o :  & e s t a  ú l ­
t im a  s u s t a n c ia  e s  d e b id o ,  s in  d a d a  a lg u n a  e l  
q u e  u n  h o m b r e -q u e d e  s a t i s f e c h o ,  a l  h a c e r  s u  

c o m id a ,  c o n  u n a  t e r c e r a  p a r t e  m e n o s  d e  l a  p o r ­
c i ó n  q u e  t o m a r ia  d e  la s  c a r n e s  d e  o t r o  a n im a l  
c u a l q u i e r a ,  y  se  d e b e  t a m b ié n  e) h e c h o  d e  q u e  
d e s p u é s  d e  u n a  c o m id a  d e  c a r n e  d e  c e r d o ,  se 

t a 'd e  m á s  t ie m p o  e ñ  s e n t ir  l a  n e c e s id a d  d e  a l i

m e n ta r s e  n u e v a m e n t ’ .
E x a m in e m o s ,  s iq u ie r a  s e a  r á p id a m e n t e ,  la s  

v e n t a ja s  q u e  r e p o r ta n  e s to s  d o s  f é n ó m e n o s ;  y  
p a r a  a p r e c ia r  m e jo r  la s  q n e  r e s u l t a n  d e l  p r im e  
r o ,  s é a m e  p e r m it id o  h a c e r  m is  r e fe r e n c ia s  á  un
estóm ago e n  e s ta d o  d e  r e p le c ió n .

E s t e  ó r g a n o ,  b a jo  la  in f lu e n c ia  d e  l o s  a l i ­
m e n t o s ,  a d q u ie r e  d im e n s io n e s  m u y  s i i p e r i w s  
á  la s  q u e  p o s e ía  e n  f l  e s t a d o  d e  v a c u id a d ,  y  c o ­
m i e n z a  p o r  a b r ir s e  p a s o  e n tr e  la s  h o ja s  d e l  e p i -  

¡ p l o o n  m a y o r ',  y  e l  e p ip lo o n  g a s t r o - h e p á t i c o :
' c a m V ia n d o  d e  f o r m a  y  d i r e c c i ó n ,  s u  c a r a  a n te ­

r i o r  t ie n d e  á  h a c e r s e  s u p e r io r  y  se  a p l ic a  c o n -  
; t r a  e l  d ia f r a g m a ,  y  s u  c o r v a d u r a  m a y o r  e e  d i­

r i g e  ’ iá c ia  d e la n t e ,  a p l ic á n d o s e  á  la s  p a red es

a b d o m in a le s .
O c u p a n d o  e l  e s t ó m a g o  l le n o  d e  a l im e n to *  

e n  e l  a b d ó m e n  u n  v o lá m e n  m u c h o  m a y o r  que  
' e l  e s t ó m a g o  v a c i o ,  d is t ie n d e  la  c a v id a d  a b d o  
. m in a l  e c  p r o p o r c i*  n  á  l a  c a n t id a d  d e  a lim e n to *  

i n g e r i d l e .  L a  c a v id a d  a b d o m in a l d is te n d id a -

Ayuntamiento de Madrid



obra A 811 vez cem prim iendo los órganos y los 
vasos contenidos en su interior, y  aun \os que 
catán colocados por encima del diafrag-ma (1).

De esta com presión proviene la dificultad 
que experimentamos en la  respiración, efecto, 
de la  que encuentran los pulmones al dilatar­
se; y la  pesadez que seTitimos es debida *  la  ̂
que sobreviene en la circulación por la  miáma , 
causa, con todo el conjunto de malestar q « «  se  ̂
sigue inmediatamente, ó  poco despues de haber ! 
tomado una com ida abnndanle  ̂ |

Pues bien: á  coupftram os este últim o esta­
do, aunque pasajero, con el d« agilidad J 
estar que experimentamos ciiando es libre y 
desembarazado el ejercicio de aqiíellas fu n c io ­
nes (á cansa del menor volám en representado 
por eU stóm ago , que, mediante una cantidad 
de alimento notablemente menor en su volum en, 
pero igual 6 m ayor en peso, ha dejado sati^fe- 
eha la sensación del hambre), no podremos m e­
n o s  d e  reconocer la superioridad que bajo este
punto de vista tienen la? cam es de cer.lo cuando 
son comidas con moderación y  - n  todas la? c o n ­
diciones higiénicas qne se requiere. S u s  c .ia li- 
dades. naturales y  adicint;ada¿, son las m áí & 
própoñto: muv azoada^ por consigm eiite muy 
nutritivas, v ‘ cí^n.limentadas cou adobos q u e  
tienen propiedades antisépticas v tón ico -n eu - 
rosténica^, «na cantidad exigua de las carnes d^ 
Cerdo equivale, para la « lim en tac ioc , á cantida­
des considerables de otras .ustnnciaa; portanto, 
ocupa un volümen menor en el estóm ago, y  la re ­
pleción d e e s t a v i í c e r a r o t i e n e q u e e ^ r e x a j e r a d a ,

ni en virtudde prto dificultar 6 hacer em barazo­
sos otros b c t o s  del organism o (circulación, respi­
ración , etc.). P o r  olra parte, la grasa, en que 
tanto abundan, desempeña admirablemente su 
papel de alimento respirau>ric, es decir, c o n -  
aervtdor de la  temperatura del cuerpo. Mas 
aóuí también t ío s  encontram os con  r e s t r i c o i o -  
nee impoinV.es al u s o  dt las carnes de cerdo:
b u s  efectos térm icos, cóm odos 7  aun útiles eu
e l invierno', son hasta nocivos en las demás es­
taciones; la-s grasas, tomabas con  algún e x -  
eeso, . son irritantes, purgan por indigestión, etc.

— N oesd ign o de m euor>precio el prolongado in ­
tervalo que media entre una y  otra com ida cuan -  
do se usan las carnes de que tratam os; el desar _ 
rollo de fuerzas musculares que com unican al 
hom bre, el estado do com pleta .salud que este 
género de alimentación depara, y  ia  preponde­
rancia de vida que llega á dominar en toda su 

economía.
Pero DO hay que olvidarlo: el uso de las ca r ­

nes de cerdo, en medio de su- incont-ístables 
ventajas, exije condiciones y  circuntancias que 
no pueden ser desprecisdai. Han de estar sauas, 
adobadas ó  encurtidas (si asi puedo expresar­
me), más bien que frescas; es preciso com erlas 
con  m oderación ; y  por ü lt ic io , conviene en 
gran manera que la temperatura ambiente sea 
bastants baja cuando se trate de prepararlas y 
cuando se trate de comerlas.

BeelarU

C o n c lu s io n e s .

1.* La carne de cerdo fresca, mediante su 
gran cantidad de grasa, tiene acreditado la ex ­
periencia V reconocido la m edicina, que es no­
civa  á la salud cuando las fuerzas di-restivas no 
gozau de toda su energia , funcionando con 
lanj'u idez:

Esta última circunstancia la suponen de un 
m odo general todos loa fi>iólogo9 en )a efttnion 
d e l ca lor; luego las citadas carn w freF .as t=on 
nocivas á la salud p ib llcn  en el verano.

2 .*  El valor á que asciende un < ^ o  pug<^r- 
dado fuera de tiem po. e« notab'empnte menor 
que el representado por ias fanegas de grano

¡ que se ha com ida, com parando dicho valor con 
■ el que tenia en su estado <’ e dem acración, cuan- 
' do se le sometió al engorde.

3.* Las varias preparacii^ue^ que reclama 
un cerdo gordo al lachacinarlo, no-pueden e fec­
tuarse en la estación del calor sin exponerse de 
un m odo cierto á perder una gran parte de sus 
carnes, siempre que para consumirlas se invier­
tan arriba de cinco ó seis dias.

De un tra>'ajo necesariamente incom pleto, 
no ea posible deducir más conclusiones, sobre 
todo en la parte relativa á la  talubrtdad y 
taloT nutritivo de (as carnes de cerdo.
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En la introdueioa á este escrito, me declaré 
incompetente parn tratar extensam eote y  á fo n ­
do la cuestión que dejo nada más que bojquejada; 
esta com petencia es Jel dom ioio do la m edici- 
Tia humanB j  de la qním ica orgánica,

B e n it o  G c b h r b b o  t  J i u b n b s .

MISCELÁNEA

C o n s u l t a .— N o deja de ser freooeute el 
preguntarnos por las condiciones que actual­
mente se exigen para optar si exácneri de cas­
tradores y  herradores de ganado vacuno; pues 
aunque el Reglam ento de 1857 condigna esos 
requisitos de una manera terminante, desde qne 
se planteó en Espaüa la farsa titulada Enseñan- 
í a  l ib r e ,  naJie sabe i  qué atenerse. Hernoa to ­
mado infonues en la Escuela de Madrid, y  de 
ellos resulta:

«Que, hoy por b o j ,  para optar al m enoio- 
nado eiáinen  lo único que se necesita es pedirlo 
8 íi en una aolic.tud d irigida  al Jefe del ettab l»- 
cim iento, esto e<j, al director de la escuela res­
pectiva .*

< M ra  I d .— No obstante haberse publicado 
un decreto autorizando en cualquier ép 'jca el 
exámen de Síigiiaturae inmisdiatameate prévias 
á una reválida, nos encontram os ahora con  que 
existe una órdcn p ar H adar ciia  en ]a cual se 
niega ese exámen ki las asignaturas A q-ue ha 
de iiacer referencia pasan de dos; ó lo  que eal,o 
m iiuio: e!i Veterinaria, nadie puede aspirar al 
examen de asignaturas previas fuéra de las 

.épocas anti^'uauiente conocidas.

\ARIED AD ES
l l » ’ l i a b i l i ( a c i u n  d e l  p«>ri*o. (1 ;

L .  c i i m  i  U nU e ¡ a  eA oJaU r d v  t f u l ü .•»»<, <( il á 4e plui f uí (-Aomní la/UtiSe. 
<• e o n i l t i u t  d a » !  s n  o [ ( t c i i i i » i .

BbFroN,
Si haj Tivi.ent# ep ei muQdo qúe coujusticía pue- 
quejarse  t'el h om bre es. cieftnmonte 'f

.1) L a  ¡«atu ra  i^ l  liiscursu  pr^m : n e jado  p ór  el S -  
ñ or Háci«níi«#nW

DssiJe la autitíüodad  m á:i rem ota  es  v íc t im a  d e  la 
I in g ra titu d  de qu ien  d eb ía  m ira r le  co m o  en m e jor , d 

m »e  b ien , com o fcu ú n ico  reidartero a m ig o , 
i Í !a  H om ero, deu oíta iK io  A l(w tr a ja o o B , p o r  b oca  

d# lo s  g r ie g o s  eu 6u litada, le »  llam a cwmno». perros; 
j  «hto lo (tecia el c ie g o  l e  S ra iru s, que  ta l vez » p r o -  
v e cb a ria  lo s  serv io ios  de aJguu. u^rro, que fu e se  su  
lazarillo .

P la u to , en  u na  de üqs Com etlias, m ote ja  de pgrroi 
a l o 8 esportiU eroe de B o m a ,c la s e a b jje c ta  y m iserable .

P erros  llumabaQ .i.usbtros m ayores á  los m ubulm a- 
n»B, qü ien es á  sw ve* d e v o ív is n  el apod o  A loa c r is ­
tian os .

 ̂ L oe  m -id ercos 00  liem os heuhü m as ju s lic ia  á  tan 
in teresan te  cu a d rú p ed o , y  seg u im os  m irá u d o le  c o m o  
t ip o  de to d o  lo  rDA« ru in  y  v u u p ^ rab ta .

S ; un h oiabr*  m  m ete eo  to i a s  parte#, a ll í  d on de  
n o le  llam en , se d ic e  de SI que  es perro  d t to ia i  bo ia i.

C u an d o un iiu p ortu u o  iu tpids q u e  a p roY «ciiem o 8 
a lffo , de que é l  ta m p oco  se s irv e , le  lla m am os el perro  
del horitlano.

Cara i e p e r r o  ü ecim os que  n os  p o n e  e l  ijue  nos 
m ira  ^e^io, y  que  tieueftum or rfe o í i t o í  e l que  uus r e c i­
be de m ala m auera.

E n  uua p a labra , to>io lu m a lo  6S a c lia ca  á  los 
perros.

Dia txrrp, erkor el tiempo ú p errot. d e c im o s  da un 
d ía  m a lo , ó  dd l tiem p o  q u s  Uodioa p erd id o .

E sta  in jubtliía üon i ue t ia ta n jo s  a l m ejor  de lo s  
an im a les , ^ lam a al c íe  o.

yen se el d ia  17 ile e s te  m es «obra  iu situ aeiun  fin an ­
ciera  de EspKüu y  m iia,os Ue fisraediarla, ñus lia u u es -
ti> un h u m or de c e r r o s — A u m e u U r  t o ia v ia  m ás las 
co i^ r iu u cio u e s , S a n tos  C ie lo * !.. Adün'i<í v a m o» á ps.- 
r * r . .  .. Y  poD ícrvar n o ob ca u ld  U s  ca rg a s  de ju s t i ­
c i a ’y ta n tas  y tflntíis otrn 8 c o sa s  Como d -b ia u  d e s -  
p arecsr d e l presu p u esto ! Dtsade la  le c tu ra  üxl m e a -  
c iou a d o  d is cu rso , n uestra  boca u o  h » pod ido abrirse 
m as q u e  para  ex c la m a r co m o  en las n U *as do to ro s  
cu a n d o  la rer ee m a la : ¡P orros  j . ’e r r o t l .í ..  L »  s it^ a - 
u o n  está  dada á perrut; ug hay {lerru* que  la a s u a a -  

A h í [lerrasos uel e n e c t ig m o  p o l í t u o  adm iuls 
t iv o . Q ue d e  pei-rad** estam os preseneiau o  p «r  v uea- 
tra  c  ilp .ij j  cu á u in s  perreí i f ,  se  p j . l r i »  deuir Jü v o s -  
o tros ! .

P reecu p ad os, pufjs, co n  e i asunliilo d e  los p erros , 
y  pecsa n d o  en íju.’ , i .;* 'n t :a í Ins apnfioles biffam oe 
em p errados en  n uestros  tra^ ition W es h áb itos  de s e r -  
T iliaw ü, iK* p o d i«m « »  m e u o s d e  ir j a t ^ r t  c ,m u  un 
P « frp , aaon iic » «  ü u »ü iije ra  lle v a r , lie iu os cre íd o  q u e  
s e n a  m u y del ca so  pnbliear iin a rticu lo  pwrruuo ^n 
eJ q u e  se  U em uestre que  e . perro  d e  la n .tu ra leza  jio  
B» e l  l 'e rro  q u e  t i  hom ttre bH c  iliflrado tan  absurila- 
n teute comt> se  tipné la perra co s tu m b re  da  h acerlo . 
-^ E « « u y a  '.i itu .l , y  « «  q u e r ien d a p la g ia r  pen sam ien ­
tos  de n ad ie , cop ia m os , co n  to d a  la Ü .ielidxd de aiie 
es cS p a i u ií perro , el h nraoríat'ioo 'escrito q í »  el d o c ­
to r  DM tsBmar« d ió  á luz en laBi>i/Éttiink*ri»* tt« n u a s - 
tro  a jirecia b le  ,y  a if-iu to  yá ) c o l£ g «  «£7 Eco de lát 
n eti^ a i «rd i^ a í.*  T a l vea ?n ced a  qu»', leyen do ese 
^rijQwld c in o u 6 ut% ó  Dia en cuen tre  sIí?uÍ6D
ui..; coa testaciü u  fe iis  li esta  p reg u u ta :'¿Q iiié iies  son  
los p erros? K ilos 6 n o so tro s ? ... .  lus de a rn b a  ú 1 
*h »jo?

. .. l  F. G.
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Si lo s  perros  pu d iesen  hablar e l le n g u a je  h um an o, 
ei por lo  m eoos  le »  fu ese  d 'd n  escrib ir  tra ta d os  de fl 
loBofia, siqu iera  fu ese  a lem an a , e s to y  seg u ro  q u e  n os  
arrnjarian al ros tro  auestras ca lu m n in s.

Si la h isto r ia  de lo s  perros  faese  e scr ita  por uiio 
de su e sp o cK . j  en tre  e llos  hubipi^e H erod otos , Xeno* 
fontes, L iv io s , P lu ta rco s  7  S a lu stioa , á  pocu  i)ue se 
«sforzae^n eo  ca n tn r los  hazañas de su s  s e m e jin te s , 
mai « ñ o  p 'ira  lo s  üodTOS, O tros, Brirti»*, Teitttetoclefl 
j  M itrídates, s i  no '[u eoa b a n  o s cu re o id o s  p or  lo s  h é ­
roes p e rro s , c u jo s  h ech os  in m orta les  iiu s tra r ia n  las 
historiaB perrunas. i

liío m e  JO de la  fidelid ad  de la  reiua  D id o , á qu ien  
d in d ose le  una h iga  del d ifu n to  S iq n eo , se d e jó  llevar 
mas a llá  de lo  q u e  ■< los  respetos de d am a, de «iu d a  y  
de reina  con v en id , par lo s  a m eres  de l p ia d oso  K neas; 
j  rióm e D O  m en os d «  A rtem isa , cu y a  van idad creo 
que fué  «naa g ra a d e  q u e  su  d o lo r , a l e t ig ir  á  M auseo­
lo aquel m arav illoso  cenotáfio .

S egu ro  estoy  que  si loa  perros tu v ie ra n  u n  V ir g i­
lio, h ub iera  ca lza d o  m  lb p u n tos  q u e  la fam a de, la  
infiam ab e  E lisa , la de l p ir ro  _H lrcano, quien  á la 
m uerte de l rey L is ím a co . su  señ or , se d e jó  m ortifica r  
por e l h am bre y  la sed, y  trau8ul<) d e  d o 'o r  se  abrfteó 
en la pira e n  duacle se cn a su m ia  e l ca d a v e r  d e l  m o -  
narca. .

N i la b ib lio teca  d e  A .lejandría, n i la  d e  F o c to , ni 
la A m brosiana de M ilán , ui la Im p eria l de. P arís, s e -  
riati bastfifites á  con ten er los  e jem p los  inaunaerablos 
de !a abnegsi-ion  d e  lo - p e rro s . _

¡Y  esos  sacriftcios  los  h acen  por los  h om bres, por 
los h om bres  q u e  de tal m od o  lo s  in ju ria o !

F u e r ia  va a s^r con fesar que  .a  m 4x im !i d e  h acer 
b i » D  por m al y  de am ar 4 los e n em ig os , fu é  p u esta  en 
iráclica  p or  lo s  perros  m ucli > a n tes  que  lo s  h om bres  
a cou ociesen .

L os  perros  han brillad o , á pesar de lo s  h om b ros , 
en la p o lítica , en  la  í i lc s o f í» . en las a rtes , en la  m o ­
ral, y  en  'o  lo  han rayado m uy a lto

El perro  dt* A lc ib ia  ;es en tre tu v o  la cu r io s id a d  de 
los  v o lu b le s  fiteniPiiFes, y  el sa crific io  d e  su  co la  le  
h izo fa m oso  en la  posterid ad .

Kl descu b rim ien to  d «  la  p iirpura  fuá d eb id o  á  un 
perrn, a iie  con  1» Raostr* ile m ú rice  t iñ o  sus lanas, 
enseñando al h om bre ijjnoraB te u n a  de la s  m ayores
in veuciones de l arte  tin tóre .i.

D ióg en e? apren dió  de un perro  q u e  s n ft .o s o fia  aun 
no le h ab ía  eu seS ad o b a sta n te  e l le sn re c io  d e  lo  s u -  
pérfluo. . . ,

E l perro  de P irro  y  e l ya  c ita d o  'le  L is im a co , d e ­
jan jitrás i08 e je m p lo s  de C a stor  y  P n lu x , N iso y  Eu 
Halo, l'iiad es  y  O -estes . . , . .

8 ; dejan.lu  los  perros h erd icos  p a sa m os a la v id a  
com ún, n u n ca  agra d ecerem os b astan te  e l  desin teres  
del perro  para con  e l hom bre.

P or u n os  m en d ru gos  de p a »  de psrro, es d io ir . d e l 
peor que  pu ed « im A gioarse , e l m a stín  cu sto d ia  v u e s ­
tra pasa las n och es de c la ro  sn  c la r o , a cech a  el 
m ínim o ru m or, v ig i la  rendijas Y p o s t ig o s ; n o  cesa , 
•osiega ni d esea n »»  por gu ard aros  el su e ñ o ; y s i un  
«nem igo de vue^itia v id a  ó  h a c ie n d a iu te u ta  'le o e tra r
«n  vu estra  m orada, le vere is  b it ir s e  co m o  un  t ig r e ,  
y mas h oró ico  que  L".dnidas. peleará  é l  so lo  h a sta  
m orir, por deft-nder las ley es  de g u a rd a r  la  in te g r i­
dad del territorio .

Pero ob servad le  en  la p a i: a ju e l h éroe , m as fiero  
<iaeA.yaK T e la m on io . aqu el e u y o s  tem ib les  b n o s  
*rrolU riau  un  jig n n te , en el seno ile la  fa m ilia  es 
On cord ero , y  ju e g a  co n  v u 's tro s  p eq u eñ u e los , 7  ,'® * 
airve de ca b a llo , som o A ges ila o  ju g to -»  co n  su s  h ija s , 
depuesta su gra v ed a d  esparcia ta .

E l perro no se desdeña de l>s m a s  h u m ild e s  o f i ­
c io s , y  d e8 ''u es  de haber com p a rtid o  la s  pa lm as de 
los h éroes  ea  e l co m b a te , e m p 'iñ a  en la cocin a  e l

Erosá ico  asador, cu a l o tro  C ln c in a to  que  man>íjsba e l 
aston  de d ic ta d o r , con  la  m a n o  m ism a  q u e  h ab ia  

d ir ig id o  la  e s tev a .
-'U evo S ila , se  retira  á  la  o s cu r id a d  d om estica , 

co lg a n d o  sus laureles  en  lo s  a lta res  d e s ú s  p en a tes .
I' 'uán  c ie r to  es que  a q u e llo  d e  que  n o so m o s  c a p a ­

c e s  lo  cen su ram osi
D sm abiado m ezqu in os de esp íritu  para  i g u » ! "  

bon d ad  m ora l, q u erem os reb a ja rle  d e a p re cü u d o le .
Y a  d ijo  e l destíefrado del P on to.

Dontc er ií  f e lix , mulloi num erabeit am icon  
Témpora ti  /uerinl nubiU , u lu t  eris.

Si hubiera  e s cr ito  acerca  de los p e rro s  n o  h ub iera  
d ic h o  ta l cosa , á  n o p ecar de in ju s to . C u a n d o  e l v ie n ­
to  de l in fo rtu n io  azota  n u estro  ros tro  a b ít id o , los 
h om bres  h u ven  deí d e sv e n tu ra d o , c o m o  s i el in fo r tu ­
n io  fu ese  lepra  m a ld ita ; pero  e l  perro  en to n ce s  n os  
b u sca , nos o o n su e l» ; su s  o jo s  m u d os  hablan  co n  m « s  
e leeu en e ia  q n o  los  D em -ístan e», ls<Jerat s . G org ia s , 
H orten s ios  v C iceron es , y  s o s  h a la g os  son  ro c ío  que  
re fresca  e l árido  d e s ie r t  de n u estro  d o lor .

P or e so  e l d u lce  L a m a rtin e  d ijo  de e s te  g ra n d e  
a m ig o  d e l hom bre:

«Ofcf e i> » í. dernier ami i/ii« mon pa» réfottis.^e,
,V* eroiBS pas ifve de loi. decanl /iieu j e  rouffuse; 
lÁ ch t m et y«»J mouitUt. m eti Ion ca u r p rci du míCTi! 
t t ,  teu lt á  nous a ¿ « « r ,  oím osí-nous, p a u ere  chienl»

Y  ya  que  c i t é a l in s ig n í  a n to r  du El V inje á Orien- 
íe, recordaré una ca r ta  q u ‘< á  e s te  p r o p ó s ito  e s c r ib ía
a l c é le b re  con d e  A lfredü  de ü rsa y , e l  a .ü jg o  in sep a ­
rab le  d e  liu g en io  S n e . J Oíft

D ecía  a s i e i  m in istro  p oeta  e l 5 de A g o s to  d e  i8 i9 :
«E stim ad o a m ig '): tae h abéis  rega la d o  un m a g n i­

fico  perrn, y os con tieso que  s .e m p r e  b e  ten id o  p asión  
por e sos  an im ales.

\i« p re g u n ta re '»  por qué.
Por las cu a tro  ra zon es s ig u ie n te s :

].•  Por su  fidelidad.
2 .‘  P or su  bondad.
3  * P orqu e n o son  p o lít ico s .
4 *  P orque son  perros.

E l d ía  q u e  lo s  h om bres posean  e s t fs  eiivi'liaD ies 
c ircu n sta n cia s , seré su  apasion ad o n m ig o .

V o s , pars m í, sois una e ic e p c r o n  de la re g la .»
Y a  ve is  que  e l cé leb re  a u to r  de la Üi^loria de lo i  

G írondiM t h acia  ju s t ic ia  á  la  ca lu m n ia d a  ruza d e
loa p e  roa . , . .

¡O h . - ja n t r o s ,  filán trop os , que  a  son  d e  t r o s i -e t a  
va is  p regon a n d o  e l  am or q n e  p ro fes  . is  a l h om b re i 
A prendeii del perro q u e , ein  bu sca r  esa  c la m orosa  
fam a , y  so lo  m ov id o  p or  su  n ob le  c o r a io o ,  en 
em oin a d a s  c re s ta s  de lo s  A lp es , se a fan a  u c  d ía  y  
o tro  Dor sa lv a r  al v ít ie r o  perd ido e n  a q u e llo s  d e s ie r ­
tos  de n ieve , tan  terrib les  co .u o  los  a b ra sad os  aren

^*^No as^r'^i'á la  cru z  d e  B e n e ñ ce n c ii, ni s i ju ie r a  a
una g a ce tilla  en com iástica  (v u lg o  de A®
CorretpoHdenria de Bspaña, s in o  ?.l “
un  h om bre; á uu h om b re  q u e  n a  es su  sem e ja n te , s iu o  
s o  c s lu m n ia d o r , su  tira n o , su  v erd u go .

S ociedades p ro tecto ra s  de lo s  an im ales , ta ra e  ha­
béis  em pezado v u e str  i  tare^ .

A v erg on za os ; los  perros hahian  pen sa d o  antee en 
proteger  al h om bre, y  lo  h a b isn  h ech o  b»n a socia rse , 
s in  bo le tin es , r in  n eetin g i  y  s in  prem ios  a  la  v ir t u d .
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í lu c h o  pod i*n  t i tb fr  e s c r ito  Iob perroa sob re  el 
h om b re  para T e rg ü e o z »  de éste .

No o l)b t«n te , e s to y  p ersu ad id o  que  s i alguQ_ perro 
llegase  á p oseer e l arte  ivn ea ta d op oF  lo s  fen tc io s , n o  
había  de em p learie  en d ia tr ira s  n i  Hbelon.

E so qneiia  para  e l r e ;  de la  crea ción .
¡M eogn a d o  m oa a rea f

, K fiilts  de perros e scr ito re s , un  h om b re  ha t o m » -  
d o  Ir p lu m a  p o r  elios.

L a  ocBsion ha sido  la  e x p o s ic ió n  de perras ce le ­
brada en Parfs n ltim a m eote .

Su  trascr ip ción  m e serv í á  para te rm in a r  e a 'e  a r - 
ticu  o , p or  el que j a  Oi dareit á  perros.

En e s ta  é p oca  áe  las e x j^ s ic io n e s , n ad ie  extra* 
ñ ará  q u e  en Pai ía se hH ja a b ierto  una iju e  Harria ju s ­
ta m en te  la atenciuQ . D asde e l m im ado a m erica n o  de 
s«<iü8as lanas y  e l  e .iipa lu xn ado ta tou ero , hasta  e l 
m a jea tu oM  p^cro de T erranova  y  e l h on rad o  m abtin ,
tod as las rsza^ eatác d ig n a m en te  repre& eutadas.

A .«s.te p rop ós ito  parece q u e  un  cüúfilo  h a  Dea«ado 
e o  el regla^ n ecto  que ios canes p u d ieran  escrib ir  para 
m ejorar la raza  h u m an a , que  ta n to  ne esfu erza  en  e l 
p e n e cc io n a m e n to  d e  Im s u y a , y  está  coucebiU o en 
lo »  té rm in os  s igu ien tes :

SO CIED AD  C A N IN A

PBRFKCCIONADU&A Mí LÁ BAZA UUUAMA.

P rogran a.

Miu:liO se hn esforzad a  e l h om b re , h asta  lo  pre­
sente , para m ejurar la  g ra n  fam ilia  p erru n a , xu sto  
tr ib u to  de lo s  in m en sos beiiefl.:ios q u e  le  debia.

H oy  lo s  perros qu ieren  h a ce r  a u n  a lg o  m a s  i.or e 
h om b re .

U na sociedad  de ca n es , ta n  respetab le  com o r e c o ­
n oc id a , h a  resu e lto  o cu rr ir  á e s te  d eb er , y  p a ra  e llo  
h a  con sa g ra d o  las s ig u ie n te s  bases:

> A rt ícu lo  1 °  T od os  lo s  h om b res  son  igu a l us ante 
los  perroB, sin  d is t in c ión  de n a c im ien to , p o s ir io n  y 
riqu eza .

A re . 2 ,°  La socied a d  se o b lig a  á es forza rse , en 
cn a n to  pueda, para  h acer  á  lo s  h om b res  probos  y 
agradecidu s. y  para in cu lca r ie s  e l  perdón  d e  la s  in ­
ju r ia s  y  al recu erd o  de lo s  beneficios  re c ib id o s .

A r t .  3.* Loa ÍQ<<ÍTiduoB bípedo> q u e  h u b iera n  
h e cb o  tra ic ió n  á  un  a m ig o  y  m a ltra tad o  á u n  b ie n - 
be<!hor. «pren derán  de lo s  p erros  ,>recepíos y  e jem p los  
de re con ocim ien to .

SI nun despues d e  esto  le s  o fen d ieren , aeran ca e - 
t ig ftd os  eou  las ca ric ia s  d ’  los  o fen d id os .

A rt . 4 .°  Se Qstabl-^Ccrá uua e scu e ia  e.'peuial para 
enseñau a de los .¡a jeros q  le se h u b ieron  alsaih) co a  
lOs fond os de eu s  pr in cip a les , s ien d o  p ro fesor  un  per­
ro  do p a s to r  que Luya e -ta d o  trea  ju n t o  i  un 
carn ero  m u erto , sin c la v a r le  e l  (liru te , y  resu e lto  á  
dejarse m or ir  de h am b re , príraero <^ne fa lta r  á' la 
con fian za  en  é l depoei'.ada  f)br au seQor.

A r t . l.a  socied a d  d u ra rá  hasta q u e  lo s  bom  
far'VS alcanr.sD eVi g ra d o  Je  .fid e lid ad , > bn egacion  y 
b<mdad de la  rasa « fln ia a .»  '

• De te m e r  es que  la  socied a d  perruna ten g a  que 
e x is t ir  ha;sta la  co n su m a ció n  de los  s ig lo s .

Dr . D i i -c a u a u .

ANUNCIO.

A genda m édica para bnlsÜlo

O  lib ro  de m em oria diario para 1871, para uso de 
lo s  m éd icos , cirujanos, farm acéu ticos y  Teterinarios.

L a A gen da  m é.lica  da 1871 se d is t in g u e  p r in c ip a l- 
m en te por la e x a c t itu d  d e  su s  n o tic ia s , q u e  s o n  todas 
de Ín teres iu m ed 'a to  y  d e  verd adera  im p orr^ n cia  p ro ­
fesiona l para  el m é i ic o i  c iru ja n o , fa rm a cé u tico  y  v e ­
te r in a rio , e l d ia n o  de v is ita s  y  ob a ervacion es  para 
to d o  e l a&o.

P r e c i o * .

Madrid. Provincial

P esetas. P esetas.

R ú st ica . . . , . 2  2 ,50
.(en ca rton a d a ............................................  2 ,53 3
Bn te la  á  la  ia g lb sa .............................  3 ,50 4
C artera  sen c itía . ......................... 5  5 ,50

  de ta file te ....................... ...... • 1 \ 5 0  11,50
  —  c o n  estu ch e . . . 11,50 12,50
—  d e  p ie l de R u s ia ................... 17 18,50
—  —  con  estu ch e . . . 18 1U,50

P a r á  t o t  q u f  í i f i u *  c t t r t » r a  d t  l o t  A H i e r i o f t i .

C m  papel m u a r é y c a n to s  d ora d os  
C on  sed a  y  ca n tos  d o ra d o s . . ■ .

2 ,50
4

3
4,50

N O T A . L a s  carteras  c o n  esta ch u , d e b e  e n ten d er­
se m n in atr 'iiiieu tos-

S e  halla  lie venta en  la  L ib re r ía  ex tra n jera  y  na­
c ion a l lie D . C a rlo s  B a iily -B a illie r e , p la ia  d e  Topete* 
MÚm. 8 , M adrid .— lín  la m ism a  lib rería  hay un gran  
su rtid o  de A lm a n a q u es , 'a le n d a r lo s  y  A g e n d a s  para 
1871, asi cum o tod a  c la se  da  ob ra s  n ac ion a les  y  e x ­
tran jeras, y  a d m ite  s u s cr ic io n e s  á  tu d oslo ;»  p e r ió d ico s .

M.VDRID;— 18T0.
I m p . d e  L á z a r o  M a r o t o ,  C a b e s t r e r o s ,  2 6 .
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